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Dicen que tiene una mirada tonta pero no, no es así,  los que dicen eso mienten o no
saben ver: es una mirada serena, larga, dulcísima, esa mirada que carece de un color
definido y que por eso mismo tiene todos los colores. Mirada bovina, sugieren algunos
con un tonito peyorativo que es mejor ignorar o pasar por alto ya que uno sabe que en
realidad  son  incapaces  de  comprender,  y  uno  vuelve  a  casa  todos  los  días  para
encontrar esa mirada que es vehículo y a la vez envoltura protectora, uno vuelve para
sentirse  consolado,  calmado,  sereno,  alimentado;  uno  vuelve  todos  los  días  todos  los
días todos los días desde hace más de diez años; uno vuelve todos los días hasta que
un día es el último día, cuando la mirada no está, ha desaparecido, se ha ido; cuando
uno  busca  desesperadamente  su  calorcito  acostumbrado  y  no  lo  encuentra,  cuando
uno empieza a sentir frío y al final, sobre la mesa de la luz, ve la carta y abre la carta y
lee la  carta y  la  carta dice me voy con Carlos,  por lo  menos él  me trata como a una
mujer, no como a una vaca.


